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    PRESENTACIÓN


    Sobre el texto


    Este librejo es una colección de artículos, agrupados por temas, que he ido escribiendo gracias a la jubilación y la pandemia. Ambas generan mucho tiempo libre.


    Son reflexiones personales sobre diversos temas con un sustrato común: son todas políticamente muy incorrectas. También son incorrectas desde el punto de vista lingüístico: la ortografía de la lengua española (una degeneración bárbara de la noble lengua latina) me ha importado siempre un bledo. Y con esta frase anuncio que uso, sin ningún recato, un lenguaje zafio, soez y zangolotino cuando me viene en gana y solo uso los estúpidos acentos de la lengua española cuando el corrector los pone. Las normas de la RAE me las paso por el forro por tres razones: porque son reales, son académicas y son españolas.


    Sobre el autor


    El autor es actualmente vicepresidente del Estado Libre de La Caseta, situado en un valle de la Sierra Calderona al este de la península ibérica. Tiene una extensión de 2500 m2 y está habitado por mi mujer, presidenta y jefa suprema del país, dos perros y cuatro gatos, además de por pájaros, ratones, lagartijas, caracoles, insectos y demás bichos campestres que no están censados. Tenemos frutales variados, olivos y una pequeña huerta, lo que nos permite cierta independencia alimenticia, pero no tenemos pozos petrolíferos, lo que es una ventaja: nadie nos quiere invadir.


    El autor es ateo militante y anarquista radical, rama epicúrea-hedonista-casetera. Odio todo tipo de instituciones políticas, religiosas y hasta futbolísticas, aunque no odio a nadie personalmente, ni siquiera a Ronaldo.


    Soy miembro y ministro ordenado de la única religión verdadera: La Iglesia del Monstruo Espagueti Volador. Una gran religión que solo tiene dos normas: no hacer la puñeta a nadie y comer espaguetis y beber cerveza el día del patrón. Es bastante llevadera.


    Además, por decisión propia, he abandonado la especie Homo Sapiens y he decidido ser Homo Neandertalis, una especie claramente más noble e inteligente que la mal llamada Sapiens. Tan inteligente que siempre estuvo feliz con su animalidad y no le dio por la metafísica como a los Sapiens. ¿Cómo es posible cambiar de especie? Fácil, … yo soy Neandertal por la gracia de dios. El Monstruo Espagueti Volador, que es poderoso, me transformó tocándome con sus tallarinescos apéndices.


    Anteriormente, y con el fin de ganarme la vida, me dediqué a diversas actividades que se pueden agrupar bajo el término general de “charlatanería de alto nivel” y que detallo a continuación, más que nada por darme un poco de bombo.


    Soy Licenciado en Física y Doctor en Economía, especializado en el análisis de la Educación Superior y de los sistemas de Ciencia y Tecnología. He sido Visiting Fellow, University of Oxford (2016-21); Visiting Professor, University of London (2008-16); director del Centro de Estudios en Gestión de la Educación Superior en la Universidad Politécnica de Valencia (2002-08); Profesor Titular en la Universidad Politécnica de Valencia (2002-08) y en la Universidad de Valencia (1989-2002); Visiting Professor en The Pennsylvania State University (curso 1995-96), Visiting Scholar en Stanford University (curso 1988-89 y verano de 1992); profesor ayudante en la Universidad de Alicante (1982-83). Presidente de la European Higher Education Society (EAIR); miembro del: Bologna Follow-Up Group, del Steering Committee de la European Network for Quality Assurance (ENQA), del Governing Board del European Centre for Strategic Management of Universities (ESMU), del International Advisory Group de Lumina Fundation (USA), del Consejo Asesor de la Agencia Portuguesa de Calidad. Editor del European Journal of Education y de Tertiary Education and Management. Miembro de los consejos editoriales de unas cuantas revistas internacionales más, pero de ninguna española, …. vaya! ¡qué casualidad!


    He dado cursos en diversas universidades europeas y americanas. He colaborado como asesor con diversos gobiernos europeos y americanos, y con agencias y organismos internacionales como el Banco Mundial, la OCDE, la OEI y la Comisión Europea. He coordinado y participado en múltiples proyectos internacionales de investigación y de cooperación financiados por diversos organismos. Autor de más de trescientas publicaciones científicas. He visitado por motivos de trabajo sesenta países, y dado quinientas treinta charlas y conferencias en cincuenta países distintos de los 5 continentes (ni en la Antártida ni en el Vaticano he conseguido echar un rollo). ¡Que alguien se atreva a negarme el título de Gran Charlatán!


    Algunas otras hazañas gloriosas que cabe mencionar es que calculo que he hecho unos 5 millones de kilómetros en avión, he estado más de 30 veces ingresado en un hospital y he estado 28 veces en la mesa de un quirófano. También he coleccionado una buena serie de enfermedades gordas. Obviamente, todo eso me ha dejado medio lelo, medio cojo, medio sordo, intruspecto, impotente, inicuo e inverosímil. A pesar de eso, me jubilé con 73 años y sobrevivo relativamente bien.


    Coda final


    Espero que todo el que lea estos artículos en algún momento se mosquee e incluso se cabree. He procurado ofender al mayor número posible de instituciones y personajes. Pido disculpas de antemano si a alguien NO le molesta nada de lo que lee, no era esa mi intención.


    Ramen.

  


  
    CAPITULO 1.

    SOBRE MI MISMIDAD


    En donde hago reflexiones sobre mi vida profesional, mis orígenes, mis manías, mis virtudes y defectos.


    Con esto pretendo que el lector conozca como es la vida y los sentimientos de un Neandertal moderno.

  


  
    1.1. Autobiografía profesional


    Hace ya tres años que abandoné mi brillante carrera dedicada a la educación que finalicé con un nombramiento de postín: Visiting Fellow del Centre for Higher Education Policy Studies de la muy prestigiosa University of Oxford. ¿Cómo un muchacho de pueblo llegó desde cero a las más altas cumbres de la nada? En esta breve autobiografía explicaré cuales han sido los hechos más relevantes que explican mi notable carrera académica.


    La escuela


    Pasé los primeros 6 años de mi vida en Benimantell, la capital de los 8 pueblos que hay en el Valle del rio Guadalest por las montañas de Alicante. Era la capital porque había cine y cuartel de la Guardia Civil, donde mi padre era jefe supremo.


    Allí empecé mi carrera educativa que marcó ya mi vida. Fui a párvulos con Doña Milagros, una ancianita que no estaba ya para muchos trotes. Solo recuerdo dos cosas. La primera es que teníamos una libreta en la que llenábamos páginas y páginas de palotes. Hacer los palotes bien rectos y verticales era el objetivo. Ahí debí aprender la importancia del orden y de la rectitud, grandes virtudes que he procurado no cultivar en demasía. El segundo recuerdo es el juego al que nos dedicábamos durante la clase: nos tirábamos al suelo y rastreábamos por toda el aula al grito de “somos ballenas”. Hacíamos montones, unos sobre otros y rugíamos como ballenas. Eso eran juegos realmente formativos que abrieron mi mente para siempre.


    Con cuatro años pase a la otra clase, la de los mayores, la de Don Pedro, donde había chavales de todas las edades (supongo que no demasiado mayores, porque esos ya estarían currando,… estoy hablando del año 1950). No recuerdo que allí aprendiera algo, pero debí empezar a leer y escribir, porque de lo que si me acuerdo era que, en casa, bajo la tutela de mi madre, leía y aprendía de memoria el catecismo del Padre Ripalda. El bueno, el de siempre… ¿eres cristiano? Sí, soy cristiano por la gracia de dios. ¿Qué es ser cristiano? Ser cristiano es ser discípulo de Cristo. ¿Pueden los cristianos leer periódicos liberales? No, excepto las páginas de Bolsa. Con esas bases educativas ya se va entendiendo mi gran carrera, … pero prosigamos.


    De Benimantell nos fuimos a Aspe. La escuela era vieja y tenía unos bancos de madera muy sucios sobre los que habían escrito y dibujado generaciones de niños aburridos. El maestro nos encargó que limpiáramos los bancos. ¿Cómo? Si tenían hendiduras profundas de rayajos centenarios, … pues rascándolos con vidrios. Íbamos a la escuela provistos de trozos de vidrio y por el canto afilado rascábamos y rascábamos hasta que dejamos los bancos blancos con la madera limpia. Aquella operación duró semanas y yo no recuerdo que hiciéramos ninguna otra cosa de interés durante aquel curso. Bueno, aprendí a rascar, cosa que me ha sido de gran utilidad en esta vida. Comer y rascar, es cuestión de empezar.


    Bueno, en Aspe también aprendí los rudimentos de mi educación militar. En Semana Santa, salí de romano en las procesiones. Pero no con lanza como un vulgar legionario. La autoridad de mi padre, jefe militar del pueblo, hizo que me nombraran centurión con espada y todo. Ahí empecé a vivir las emociones de ser un valeroso guerrero que me han acompañado hasta ahora.


    De Aspe a Benidorm, una pequeña y preciosa villa de pocos habitantes. Nuestra casa estaba a 3km del pueblo donde estaba la escuela de Don Ginés. Por las mañanas me llevaba mi padre en bicicleta y por la tarde volvía caminando de la escuela por una playa solitaria (¡y sin ningún edificio!) atravesando ríachuelos congelados. Ya estáis pensando... ¡que mentira más gorda! …pues es verdad!! Un día de invierno, tuve que cruzar un arroyo que llegaba a la solitaria playa de Poniente y que estaba totalmente congelado. No recuerdo nada fundamental para mi formación en ese año, salvo la experiencia de cruzar un arroyo congelado. Bueno, hay otra. Un día vi a una pareja de guiris bañándose desnudos en la playa (estábamos en 1953). Me quedé asombrado. Cuando lo conté, una “buena” persona me dijo, con la noble intención de no escandalizar a un niño, que no iban desnudos, es que los extranjeros usan a veces bañadores de plexiglás. El asombro todavía me dura.


    De Benidorm a Agost. Ahí iba yo para los 9 años y mi madre le propuso a Don José, el maestro del pueblo que me preparara para hacer el Ingreso (el examen previo al Bachillerato, el bueno, el de antes que duraba 6 años, con dos revalidas, y luego Preu). Se apuntaron 5 chavales más y formamos un subgrupo segregado en la escuela, que era común para todas las edades, llamados “los estudiantes”. Ahí se despertó mi espíritu de superioridad sobre el resto de los mortales que me ha acompañado siempre. ¡Qué le vamos a hacer! Es un trauma infantil.


    Aprobamos el Ingreso y al año siguiente estudiamos el Primero de Bachiller para presentarnos por libre en el Instituto de Alicante. ¿Qué recuerdo de aquel año de escuela? El queso americano. Se acababan de firmar los acuerdos con USA, se instalaron las bases americanas y a cambio nos mandaron comida a los niños de las escuelas: leche en polvo y unas latas enormes de un queso color naranja que a mí me pareció delicioso. Supongo que era cheddar. Con leche y queso americanos estudiamos primero de bachiller. Ahí se consolidó otro de mis principios rectores: para aprender hay que comer bien.


    Siguiente año en Santa Pola. Fui a un maestro privado, Don Ramón, que tenía fama en el pueblo. Era exigente y pegaba unas hostias de campeonato a los que no se sabían la lección. Allí me preparé para el segundo de bachillerato también por libre. Aprendí que hay que estudiar si no quieres que te den de hostias. También aprendí a comer buen pescado, … eso sí que ha sido clave en mi vida.


    De allí a Mutxamel. Era ya septiembre y a mi madre se le ocurrió la idea de ir a preguntar a los jesuitas de Alicante (a los que se llegaba por vía directa en tranvía desde Mutxamel) si me aceptarían como becario. El Padre Torelló, prefecto del colegio, me hizo una prueba y le dijo a mi madre: la semana que viene empieza el curso, queremos que su hijo, que es un genio, estudie con nosotros. ¡¡Jajaja, un genio!! Lo que pasaba era que nunca había recibido educación formal, era una mente libre y despierta. Es la prueba más evidente que tengo de que la educación formal es mala, mala…pero muy mala. Cinco años después, tras 5 años de buena educación con los jesuitas, ya no era un genio, según me dijeron ellos mismos. En el último curso (el Preu, se llamaba) hasta me amenazaron con expulsarme y con suspenderme el curso y no permitir que hiciera la prueba de acceso a la universidad. Todo porque hacia cosas como fumar puros en la clase de después de comer, medio tumbado en un sillón, mientras el profe contaba sus rollos (en Preu se permitía fumar en clase a los estudiantes, … curioso). Mi venganza fue terrible: saque la nota más alta de todos mis compañeros en las pruebas de madurez, que así se llamaban. El cabreo que debió coger el cura que me quería tirar (tirar en su doble sentido, ahora estoy casi seguro de que era pederasta).


    Alguna cosa buena hubo. Aprendí latín bastante bien, cosa que me habría sido de gran utilidad para comunicarme con aquellos colegas internacionales que también son doctos en la noble lengua latina. Lo malo es que todavía no he encontrado a ninguno, … pero no desespero. Aparte de las clases que nos daban auténticos especialistas en latín, estuve cinco años asistiendo diariamente a misas en latín…y eso deja huella. Mi amor al latín es tanto que desde el día que unos herejes pasaron las misas a las lenguas vernáculas, no me han vuelto el ver el pelo en una iglesia.


    La Universidad como estudiante


    Yo decidí que tenía que estudiar para Ingeniero de Telecomunicaciones, que era lo propio de los muchachos listos de la época. En aquel entonces había que hacer un curso selectivo en una Facultad de Ciencias, curso común a todas las ingenierías y carreras de ciencias. Cuando lo aprobé en la Universidad de Valencia decidí que cambiaba la ingeniería por la Física. ¿Por qué? Un motivo muy serio. El profesor de Física era Joaquín Catalá, un magnífico profesor que cada día explicaba en clase un capítulo de su libro de Física General. Recomendaba leerse el capítulo antes de cada clase. Un día preguntó algo sobre el capítulo a ver quién se lo había leído. Nadie contestaba. Yo, levanté la mano y respondí. Me preguntó el nombre y me ordenó que a partir de ese día me sentara en primera fila. A partir de ese día, en las clases después de explicar algo se dirigía a mí y me preguntaba: ¿Mora, lo ha entendido? Bueno, me sedujo intelectualmente. Por esa razón tan seria y vocacional soy físico. La verdad es que nunca me he arrepentido.


    El interregno de la mili


    Seguí la carrera sin pena ni gloria hasta que después de tercero me fui a hacer la mili durante año y medio. No me dieron prorroga ni milicias, ni ná de ná porque estaba fichado por rojo. La verdad, es que lo único que había hecho era participar en alguna manifestación y, en una de ellas, llamar maricón a un policía que me tocó. Al tío no le gustó y me detuvo. ¡Como eran esos policías franquistas!


    La mili fue una pieza clave de mi formación humana. Ahí sí que aprendí cosas importantes. Primero de recluta. Allí aprendí a base de repetirlo mil veces en coro que “la trayetoria (sic) es la línea que describe el proyetil (sic) desde la boca de fuego hasta el blanco”. También aprendí, como nos explicaba un sargento, que el proyetil cae debido a dos motivos, la fuerza de la gravedad y su propio peso. Además, aprendí a disparar con ametralladoras y a tirar bombas de mano. He de confesar que eso me dejo un regustillo que no he perdido. Lo que daría por tener ahora un Kalashnikov debajo de la cama.


    Después del periodo de recluta fui destinado a una oficina a llevar las cuentas del batallón. Como a todos los que tenían algunos estudios, me convocaron para el curso de cabo. Asistí a la primera reunión del curso y, súbitamente, apareció un capitán y preguntó quién era Mora. Me levanté y me dijo: Fuera de aquí, en el Ejército Español no queremos cabos rojos. Ea, …en el Ejército no llegué ni a cabo, … ya comenzaba mi vida llena de terribles desgracias. Pero, no importa, llegué a algo de más categoría. Seguí en mi oficina y un día me dice el sargento: “Se ha licenciado el soldado del SIM (servicio de información militar) y necesitamos uno nuevo, así que quedas nombrado miembro del Servicio de Información Militar del Ejército Español (¡¡la hostia!!). Mira esta carpeta, lees todos los documentos que explican tus deberes y todos los meses me haces un informe”. Abrí la carpeta y uno de los documentos decía: se ha de vigilar especialmente a los siguientes soldados, una corta lista en la que el primero a vigilar era el soldado José-Ginés Mora. Así que el soldado rojo, que no podía ser cabo, llegó a ser el espía del batallón con la obligación de delatar a todos los que tuvieran conversaciones antifranquistas. La misión de vigilarme a mí mismo en mi misma mismidad la cumplí perfectamente las 24 horas del día…ni en sueños deje de estar atento a lo que hacía tan peligroso soldado. Puedo afirmar y afirmo que fui el mejor espía que ha habido nunca.


    ¡¡Pero, aún llegué más alto!! Era la víspera del Corpus. Mi unidad tenía que cubrir el recorrido de la procesión en Alicante. Había que ensayar. Se pusieron todos los soldados espaciados por el campamento en dos largas hileras como si estuvieran a ambos lados de una calle. El capellán y el coronel iban a recorrer solemnemente ese largo pasillo mientras los soldados se arrodillaban y rendían armas al paso de la Hostia. De pronto el coronel dice: “Pero si nos falta la Hostia”. Yo, que como buen oficinista me había escaqueado de ponerme en la fila, andaba por allí cuando el coronel me grita: “Tú, ven aquí, …vas a ser la Hostia”. Y así fue. Con un paso solemne, seguido por el coronel y el capellán, hice todo el recorrido mientras mis compañeros se arrodillaban a mi paso. Nunca he vivido una emoción semejante…como un faraón, … ¿qué digo? …como el mismísimo Papa de Roma. ¡¡Eso sí que es llegar alto en el ejército y en la vida!!


    Mi jefe directo, un sargento chusquero, bruto pero buen tipo, estaba admirado con mi capacidad extraordinaria para llevar las cuentas (que solo era cosa de sumar). Mi gran aportación fue la introducción de la multiplicación en el ejército (tantos soldados a tantas pesetas hacen tanto), anteriormente se sumaba soldado a soldado. Así que, cuando me licencié, me propuso y me dieron el diploma al mejor soldado de mi reemplazo y un premio de 500 pesetas.


    En síntesis, no tengo prórroga para hacer la mili, me tiran del curso de cabo, pero luego soy el espía del batallón, me hacen la Hostia y me dan un diploma al mejor soldado. ¿Se puede aprender más y mejor sobre cómo funciona el ejército español? ¡¡Cuánto aprendí en la mili!! Estas experiencias tan formativas me sirvieron años después para no escandalizarme de nada de lo que pasaba en la universidad, tan absurda como el ejército. Dos grandes instituciones patrias, por no hablar del resto de instituciones del país. Un ejército que desde 1640 ha perdido todas las guerras en las que ha intervenido y una universidad que en siglos de historia solo ha dado un nombre ilustre a la ciencia: Ramón y Cajal (aunque algunos para aumentar el número dicen que son dos, uno es Ramón y el otro Cajal).


    La Universidad como profesor currela


    Acabé la carrera y entré como profesor ayudante en el Departamento de Óptica y Estructura de la Materia dirigido por un experto en óptica de la visión que antes había trabajado en el CSIC, amigo del ministro de Educación de la época, ambos valencianos. La Facultad de Ciencias pidió una cátedra de Estructura de la Materia y el ministro tenía un amigo óptico. Pues nada, el ministro creó una cátedra de Óptica y Estructura de la Materia, algo así como una catedra de Latín e Historia de América. Allí estuve dos años trabajando en la tesis doctoral del adjunto, un pelotilla que iba todas las semanas a recoger y llevar al aeropuerto al catedro que se volvía a Madrid los fines de semana. Un día leyó la tesis, lo celebramos y al acabar me dijo el capo: “bueno, ahora le toca a usted empezar la tesis, de momento mañana a las 6 de la mañana pase por mi casa para llevarme al aeropuerto”. Como un buen mandao pasé a recogerlo y lo llevé al aeropuerto…pero no volví nunca más al departamento. ¡¡Así acabó mi brillante carrera de físico!! Otro buen aprendizaje: lo que hay que hacer para prosperar en la universidad española. Lo aprendí, pero no lo seguí, …por eso yo no he prosperado demasiado en esta universidad patria.


    La Universidad como profesor jeta


    Inmediatamente, encontré trabajo como profesor ayudante, primero de Matemáticas y luego de Estadística en la Facultad de Económicas. Bueno, era un mero sistema de sobrevivir sin ninguna aspiración, pero sin demasiado trabajo. Más o menos lo que hacen la mayoría de los profesores. Era una época de efervescencia social, murió Carrero y Franco (ambas defunciones celebradas con festividades varias por la progresía), se hacían grandes manifestaciones, había elecciones, partidos políticos, se iba a los conciertos de Raimon y Lluis Llach, se veían películas de destape, se iba a Perpiñán, a Ibiza…lo normal de aquellos tiempos. Buena vida, animada y relajada. Lo pasaba bien, pero no recuerdo haber aprendido mucho (de interés académico, se entiende) en esta etapa… ¡just folklore!


    La Universidad como profesor currante


    Me casé y tuve un primer hijo. Fui a comprarle pañales en la farmacia (único lugar donde se vendían en aquellos tiempos), pagué su desorbitado precio, hice cuentas y decidí dos cosas: dejar de fumar y ponerme a trabajar en serio. Puedo afirmar y afirmo, que el verdadero motivo de mi posterior y brillante carrera profesional es el alto precio de los pañales en aquella época.


    Me puse a hacer una tesis doctoral, paso previo a cualquier intento de prosperar en la academia. Después de muchas vueltas elegí aplicar métodos estadísticos a la demanda de educación superior. Yo de lo que sabia algo era de Estadística y podía haberla aplicado a la demanda de tomates o de chorizos de Cantimpalos, pero lo hice sobre la demanda de educación porque había unos datos muy aprovechables. Tras un año de intenso trabajo acabé mi tesis. Nadie la revisó, ni el departamento, ni el director, ... nadie, absolutamente nadie. No estoy seguro de que se la leyeran ni siquiera los miembros del tribunal. La noche antes de la presentación de la tesis, el director me hizo ir a su casa para contarle de que iba la tesis por si le hacían alguna pregunta. Presenté la tesis y me dieron el consabido Sobresaliente cum Laude. Mis colegas pensaban que había hecho lo que hacía todo el mundo en esa época…una mierda de tesis.


    Poco después saqué una plaza fija de profesor Titular…ya era funcionario, el sueño de todo español de pro. Por esa época, el Consejo de Universidades convocó unos premios de investigación sobre educación superior. Revisé la tesis, la purifiqué y la presenté. Me dieron el premio y un millón de pesetas. Una fortuna en aquellos tiempos. Suficiente para comprar todos los pañales de mi segundo hijo que ya venía de camino. Mis colegas alucinaban…si resulta que la tesis de este tío era buena, ¿será posible?, ¿dónde se ha visto cosa igual? Ahí empezaron a estropearse mis relaciones con los miembros del departamento. Empecé a ser mal visto por la comunidad universitaria.


    Otro interregno: Stanford University


    Para colmo de males me dieron una beca y nos fuimos un año a la Stanford University. Antes de irme, me llamaron del Consejo de Universidades para proponerme una colaboración. Empezaron diciéndome: “nos alegramos de saber que tenemos en España un experto en educación superior”. Yo, por supuesto asentí sin dudarlo (mi padre tenía un montón de medallas por su valor en la guerra…yo no iba a ser menos). No les iba a decir que mi tesis podía haberla hecho sobre tomates y que yo de educación superior no tenía ni zorra idea. Me hicieron mi primer contrato para hacer un estudio sobre rankings de universidades. Lo importante es que aquel día, por arte de birlibirloque, quedé convertido en experto en educación superior, posición que he mantenido hasta el día de hoy. Más adelante pasé de experto nacional a experto internacional, que tiene mucho más caché y, principalmente, se paga mejor.


    Stanford sí que fue una experiencia asombrosa. Con un inglés deficiente, aterricé en el Silicon Valley como un pato mareao en medio de un campo de futbol. Durante los primeros dos meses hice más veces el ridículo que en toda mi vida anterior. Aprendizaje clave en la vida (esto sí lo digo bien en serio): perder el miedo al ridículo.


    El departamento en el que estaba afiliado era de postín, hasta había un premio Nobel. Cuando me cruzaba con él no le hacía reverencias por no llamar la atención. Rodeado de tantos sabios descubrí la mejor manera de entablar relaciones con ellos: la paella. Los fines de semana mi mujer hacía paellas en casa e invitábamos a algún ilustre miembro del departamento. Esto fue consolidando sólidas relaciones científico-paelleras con destacados colegas. Cuando volví a Europa, en algún congreso internacional coincidí con alguno de esos reputados personajes que se me dirigían a mi dándome un abrazo y un “How are you, Pepe?” El personal se quedaba sorprendido. ¿Quién será este Pepe que es saludado tan efusivamente por este ilustre científico? A partir de ahí, todas las puertas se me fueron abriendo. El secreto de mi éxito profesional internacional: las buenas paellas de mi mujer.


    En resumen, dos aprendizajes claves en Stanford. No hay que temer al ridículo y hay que saber hacer paellas.


    La Universidad como profesor currante (continuación)


    Vueltos a la normalidad valenciana me puse a trabajar en serio. Pedir proyectos de investigación, firmar contratos para hacer estudios, asesorar a gobiernos y organismos varios (primero solo por tierras hispanas y luego por el ancho mundo), publicar artículos (primero en lengua vernácula y luego en inglés) …y empezar a viajar por el mundo como un loco. Había que hacer currículo y ganar pasta.


    Hubo una interrupción de un año en la que acepté ser asesor del Conseller de Educación de la Generalitat Valenciana. Gran experiencia esta. Descubrí la cara dura que pueden ser algunos psociatas. Se acababa de aprobar la LOGSE y el conseller organizó una reunión de los consejeros de educación de comunidades gobernadas por el PSOE en la que estuve presente. El objetivo de la reunión era tomar medidas para boicotear la puesta en marcha de la ley, cosa fácil…bastaba ahogarla económicamente. Alucinante, consejeros del PSOE confabulándose para boicotear una ley de su propio gobierno. El argumento del conseller era que se trataba de una ley muy cara y España era un país pobre. El conseller enviaba a su hija a un colegio privado bien caro, por supuesto. De hecho, todos, absolutamente todos, los consejeros de educación valencianos psocialistas habían llevado a sus hijos a colegios privados. Al año de estar de asesor pedí marcharme. El tío mandó una nota a la prensa comunicando que su asesor había sido despedido “fulminantemente”. Ahí aprendí a despreciar profundamente a los psocialistas, cosa que sigo manteniendo. Por supuesto, hay honrosas excepciones.


    Después de ese año estúpido de asesor, seguí trabajando a ver si prosperaba. De paso me pedí otro año sabático y nos fuimos a la Penn State University. La experiencia fue más normalita: ya me manejaba mejor por aquellas tierras y con el inglés. En un año escribí 10 artículos científicos. Todo un récord. Normal, hacia tanto frio (llegamos a los -25C) que no se podían hacer muchas cosas mejores.


    Vuelto a Valencia, finales de los 90, la Universidad de Valencia estableció un sistema de ayudas a la investigación. En cada departamento se repartía un dinerete según un baremo personal en el que se tenía en cuenta la actividad investigadora del año anterior de cada miembro del departamento. Desde que se estableció el sistema hasta que abandoné la UV fui siempre el primero de la lista de más de 100 profesores del departamento. Pero no solo era el primero, sino que yo solo sumaba el 10% de toda la producción del departamento con lo que me llevaba el 10% del dinero a repartir lo que, lógicamente, despertaba las “simpatías” más exacerbadas de mis amables colegas. ¡Yo producía 10 veces más que la media de mis colegas…manda huevos! Como yo tampoco es que me matara a trabajar, concluyo que una gran parte de mis colegas eran unos inútiles.


    Mi carrera en la UV acabó con el cambio de siglo. Hubo una convocatoria de cátedra a la que nos presentamos tres. Un ministro del gobierno central llamó por teléfono a los miembros del tribunal para decirles que la catedra era para uno de mis oponentes que, casualmente, era miembro destacado de un partido político distinto al del ministro, pero eso es irrelevante…lo importante es que pertenecía también de la mafia política. En la segunda prueba, en la que se valora la capacidad investigadora me tumbaron. En aquel momento yo tenía publicados 50 artículos en revistas internacionales frente a 2 artículos en una revistilla francesa de mi oponente.


    Un capitán acabó con mi carrera de cabo, un catedrático feudal con mi carrera de físico y cinco catedráticos de universidad más malos que la tos acabaron con mi carrera en la Universidad de Valencia, pero eso si…necesitaron para tumbarme la ayuda de nada menos que un ministro de Aznar.


    Por supuesto que esto me cabreo mucho en su momento, pero visto con perspectiva es una de las mejores cosas que me han pasado en mi vida profesional. Ahora contaré el porqué.


    La Universidad como profesor superjet(a)


    El rector de la Politécnica de Valencia me propuso irme a su universidad. Le pregunté: ¿A hacer qué? Me contestó: Lo que tú quieras. Ante tamaña proposición no hubo la menor duda. Me iba del maldito departamento de Economía Aplicada de la maldita Universidad de Valencia…que felicidad. Además, me iba a hacer lo que me diera la gana. Libertad absoluta…casi tanto como tomar cañas en el Madrid de Ayuso. ¡Gracias al ministro y sus rumberos por no darme la cátedra!


    Bueno, ahora había que asignarme a un departamento de la Politécnica. Hay dos de Economía, pero ninguno me aceptaba a pesar de la presión del rector. El grave problema que tenían es que en ninguno de los dos había alguien con un currículo superior al mío. Si me aceptaban pasaba a ocupar el primer puesto en la fila de promocionables. ¡¡Intolerable!! Pasé 4 años en situación de interinidad…no había donde colocarme y yo como un señor, sin dar clases y metido en proyectos internacionales y ganando una pasta. Al final me aceptaron en el departamento de Estadística, una buena gente. Vamos, que mi traslado de un despacho en la UV a otro en la UPV distante 100m (atravesar la Avenida de Tarongers) duró 4 años. Puedo afirmar que la velocidad media de un profesor móvil en España es de 25m al año. Todo un récord mundial.


    Nada más llegar a la UPV hice una jugada maestra: creé el Centro de Estudios en Gestión de la Educación Superior (CEGES) del que me nombré director. ¿Cómo lo hice? Fácil…encargué en una imprenta unas tarjetas con el logotipo de CEGES y otras en las que aparecía yo como director del CEGES. Maravilloso…creé un centro universitario por el puro morro sin pedir permiso a nadie. Bueno, se lo comuniqué, después de creado, al rector (no olvidemos que de entrada me había dicho que hiciera lo que quisiera; con él fui siempre legal). Con esas tarjetas y mi absoluta falta de respeto por ninguna norma legalista de las que atoran a las universidades españolas me lancé a hacer proyectos internacionales con gran éxito de crítica y público. En algún momento éramos 8 personas en el centro, todas cobrando exclusivamente de mis proyectos. Solo yo tenía sueldo de la universidad. Emprendedurismo, ¿no?


    En 2008 hubo acontecimientos que cambiaron esta situación tan privilegiada. El rector aceptó ser Conseller (craso error por su parte). El nuevo rector me tenía enfilao. Normal, si eres amigo del anterior eres enemigo del nuevo, … eso se llama “lógica universitaria”. Para colmo de males, organicé el congreso final de un gran proyecto de la OCDE al que vinieron el Secretario General de la OCDE y la Ministra de Educación. Jamás se había celebrado en la Politécnica un congreso de tanto nivel. En los paneles que anunciaban el congreso se decía: organizado conjuntamente por la OCDE, MEC y CEGES. ¡¡Ahí la cagamos!! El establishment de la UPV empezó a preguntarse, ¿qué es eso de CEGES? Y claro, descubrieron que el tal GEGES, que hasta había traído al capo supremo de la OCDE, no existía estatutariamente. Ya estaba claro…de nuevo tenía al personal de otra universidad enfilandome. Se acabó el chollo, me dijeron que tenía que dar clases y me asignaron sin dudarlo una asignatura que no tenía profesor en ese momento: Investigación Operativa. Hubiera preferido que me asignaran una clase de latín, …estaba más preparado. Pero, una vez más me escapé por arriba, jaja… ¡subí de nivel! Con 62 años, me acogí al plan de jubilaciones anticipadas que los tontarras que dirigían las universidades habían puesto en marcha para ahorrar pasta en época de crisis (2008). Pero necesitaba una institución que me acogiera para poder ir por el mundo con otra bonita tarjeta. Mis amigos del Institute of Education de la University of London me nombraron Visiting Professor y pude cambiar mi tarjeta inventada de CEGES por una autentica del Institute of Education (IE). La diferencia fue considerable. Cuando enseñaba la tarjeta del IE me hacían reverencias (mayormente los orientales) y, si me contrataban para algo, me pagaban sueldos londinenses (en el IE se recomendaba que no se aceptaran consultorías por menos de 500 libras diarias, 700 € en aquella época). Hay que tener en cuenta que en algún ranking (en los que no hay que creer, salvo que te interese), el IE era considerado el mejor centro de educación del mundo.


    En resumen, la UPV, como antes la UV me intentó putear y lo que consiguió de hecho es hacerme un afortunado profesor (sin dar vulgares clases, of course) que hacia lo que le daba la gana, en prestigiosos ambientes internacionales y que cobraba el doble de lo que cobraba anteriormente. De hecho, estoy muy agradecido a los tontos que pueblan las universidades españolas.


    Durante los 8 años que fui Visiting Professor del IE me convertí en un “experto internacional” participando en muchos comités de expertos de la OCDE, de la UE y del Banco Mundial que revisaban los sistemas universitarios y científicos de diversos países. Ahí pude comprobar tres cosas: una, que los organismos internacionales son casi tan desastre como los españoles; dos, que los universitarios de casi todos los países dicen las mismas tonterías que los de aquí; y tres, esta sí que me gustaba, los organismos internacionales pagan un pastón y, además, en algunos casos, libre de impuestos.


    Ya en 2017, dejé el IE y el Bursar (el que lleva la bolsa del dinero) del New College (nuevo es un decir, fue fundado en 1379) de la University of Oxford decidió nombrarme Visiting Fellow de tan distinguida institución. He de confesar que no se bien el porqué, pero he de reconocer que queda muy elegante para culminar la carrera académica que empecé hace ya setenta y pico años arrastrándome por los suelos jugando a las ballenas. Ramen.
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